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EXIGENCIAS DEL MOMENTOLa falta de materias primas y la coor­
dinación de la industria.

Vamos a insistir sobre un problema que ad­
quiere mayor gravedad cada día: ia falta de ma-
LCi'iaS prilliaS.

Nadie como nosotros, los que de un modo muy 
directo trabajadnos para la guerra, lo siente tan 
profundamente, y  si por no poderle dar una so­
lución rápida liega a desarticularse la actividad 
de la industria, el quebranto será grande.

Sabemos muy bien que así como el Ejército 
necesita un mando único que coordine los es­
fuerzos de los que luchan en los frentes, la in- 
dustria necesita igualmente de una dirección 
única que baga de ella un elemento eficaz de 
ayuda al Ejército.

Por ésto, tenemos que preocuparnos de recti  ̂
ficar normas hasta aquí seguidas en forma que 
pongamos ¡a industria al nivel de las circunstan­
cias. Las circunstancias son de guerra; pues en 
la medida que la guerra exija, es como hemos de 
transformar la industria y para ello, es urgente 
apelar a todos los medios que sean precisos para 
dotarla de las materias primas que necesite.

Existen fábricas que constantemente se ven 
obligadas a suspender su producción por falta 
de esas materias primas. Detengámonos a con­
siderar lo que ésto significa en momentos tan 
graves como los presentes y veremos que se tra­
duce en quebranto de la economía, paralización 
de brazos con la consiguiente desmoralización de 
la masa trabajadora que ha de permanecer inac­
tiva contra su voluntad días y  días y, en fin, re­
traso de la hora del triunfo sobre el fascismo y 

la liberación de nuestro suelo, puesto que no pue­
de abastecerse a los frentes con la constancia 
y  la regularidad que exigen.

Si además de conseguir que las industrias en

marc,ha no pierdan su ritmo, consigiuiéramos 
acelerar éste y que otras de las que permanecen 
paralizadas reanudaran su actividad, podríamos 
decir que teníamos asegurado un porcentaje muy 
grande en ¡as posibilidades de aproximar la hora 
del triunfo.

Existe por parte de la masa trabajadora una 
voluntad inquebrantable de contribuir a que esa 
hora llegue cuanto antes, para lo cual no regatea 
su esfuerzo y su entusiasmo como lo demuestra 
el hecho de la creación de numerosas brigadas 
de choque en fábricas y talleres, dándose casos 
de verdadero sacrificio de trabajadores que emu­
lando las normas stajanovistas no solamente 

trabajan un número extraordinario de horas al 
día, sino que aún dedican las pocas que les 
quedan libres a capacitarse en las escuetas téc­
nicas que se han creado.

Debe pues, aprovecharse esta energía espon­
tánea de esos trabajadores y hacer que sirva de 
estímulo a los demás, pero dotándoles para ello 
de los elementos de trabajo necesarios.

Los organismos oficíales, que están asesorados 

eficazmente por ios políticos y sindicales tienen 

el deber de ocuparse a fondo de este gravísimo 

problema, y entre todos formar de una vez ese 

otro “ organismo único*’ que venimos propug­

nando con tanto tesón los que deseamos de un 

modo efectivo ganar la guerra; ese “ organismo 

coordinador de la Industria**, al cual incumbirá, 

naturalmente, el suministro de las primeras ma­

terias que ponga fin al estado caótico en que 

vamos a encontrarnos pronto si, como dejamos 

dicho, no se pone el remedio que las circunstan­
cias exigen.

Las Industrias de Guerra son en todo momen­
to y con mayor motivo cuando esta se vive, las 
llamadas a no tener descanso de ninguna especie, 
pero el factor principal para llevar a efecto una 
producción, adecuada a las necesidades que la 
misma impone, es i rg^anizar el efectiv ‘ Je pro­
ducción.

Esto no se consigue con las jornadas de tra­
bajo aumentadas cuando existen obreros cons­
cientes que no precisamente acat .̂u órdenes de 
aumentar la jornada sino que están dispuestos 
en todo momenio a luchai en todo.s loí asi^ectos 
que las circunstancias traigan consigo, y, per 
tanto, son acreedores a que los artículos de pri • 
mera necesidad Ies sean suministrados conve­
nientemente para mantenerse en condiciones ae 
poder realizar estas jornadas con el fin prácti­
co que ellos anhelan que es producir más y me­
jor.

Pero se dá el caso de que el racionamiento a 
que se encuentran sometidos produce un agota­
miento físico que no permite realizar humana­
mente sus deseos, por ver su salud, ya pobre de 
por sí, agotarse.

Si éstos, sin manjares que nunca pretendie­
ron disfrutar, vieran satisfechas sus necesida­
des de nutrición, darían una superproducción 
eu un porcentaje considerable.

Todo trabajador que demuestra sometimiento 
a las necesidades que la Guerra impone y no tie­
ne horas de trabajo por estar dispuesto a aca­
tar órdenes de los superiores, es lógico aspire a 
que estos se preocupen de facilitar medios para 
poder continuar estas jornadas. El obrero para 
para producir tiene que estar alimentado y evi­
taremos los casos que se suceden en diversos 
talleres que todos los días hay bajas de compa­
ñeros por agotamiento y esto va en contra de 
la producción.

UNO DE TANTOS.
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Beethoven.
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En la ciudad de Bonn (Alemania) en una hu­
mildísima buhardilla nace este genio, que supo 
enaltecer un arte y supo recoger la escuela de 
los Bach, Haendel, etc....

Debido a la situación tan precaria de su fa­
milia, a los ocho años entró de cantor en la pa­
rroquia de Bonn, no sin haber dado a los sie­
te años conciertos de piano, pues su padre le 
presentaba diciendo que tenía seis. Como verá 
el lector aprendió antes las notas que las letras, 

re confió la educación musical a los fraii- 
l.-e Willibal le enseñó a tocar el 

' -ento que aprendió rápidamente 
j sustituir al organista en algunas 

ias. A  los once años fué nombrado 
 ̂Corte Electora, lo que le valió para 

poder aportar ingresos en su casa.
Así transcurre su infancia, sin una alegida. 

sin un recuerdo en su corazón de niño, que al 
asomar la cabeza a la ventana de la vida no vé 
mas que osquedad, aridez. No tiene infancia ni 
juventud.

Por consejo de sus maestros y cuando ya em­
pieza a dar sus primeras obras se traslada a 
Viena en donde tiene que convivir con una aris­
tocracia que él odia, pero que tiene que transigir, 
pues debido a estas amistades ve la forma de dar 
mayor publicidad a sus obras, y de abrirse caen- 
no a un mundo para él desconocido.

En una ocasión y cuando el principe Ester- 
házy, poniendo algunos reparos a una composi­
ción que él habia encargado y que no acababa 
de gustarle, exclama. 'T ero  querido Beethoven, 
qué ha vuelto a hacer usted” le vuelve inmedia­
tamente la espalda y dedica su composición a 
otro.

Un día, asi lo dice su discípulo Ries, que debía 
de tocar el maestro, un joven conde hablaba con 
su dama cerca de la puerta, Beethoven después 
de varias tentativas para hacerles callar, reti­
ra sus manos de las teclas y exclama “ Para tales 
cerdos, no toco yo” . R inmediatamente se levan­
ta y  se va.

Una sola vez quiso dedicar el autor de “ Leo­
nora” una de sus obras a un hijo del pueblo y 
esta sola vez, el heroe lo echó a perder. Sintió 
gran admiración por Napoleón Bonaparte y ya 
empezó a planear para él una de sus sinfonías. 
Cuando cuatro anos después, escribe su “ Sin­
fonía grande” añade debajo de su nombre con 
lápiz, “ Buonaparte-Ludwing van Beethoven” , 
“ Escrita sobre Napoleón” . Termina su sinfonía, 
pero antes que se imprimiera y se diera a cono­
cer públicamente, entra en la habitación su dis­
cípulo Ries, para participar a Beethoven que Na­
poleón se ha hecho coronar Emperador por el 
Papa. El gran músico, lleno de furor, exclama 
“ Un hombre vulgar, al fin y al cabo. Ahora no 
pensará mas que en subyugar al mundo entero. 
Necesita estar por encima de todos. Un tirano” , 
y  dirigiéndose al pupitre coge la primera hoja 
de su sinfonía y  la rasga arrojando los pedazos 
al suelo. Escribe de nuevo la primera página, 
encabezándola Sinfonía Heróica.

Como verás lector, sentía la democracia y 
en aquellos tiempos era buen liberal, desprecia­
ba a las clases privilegiadas y quiero terminar 
este trabajo con dato sentimental.

Paseaba por las afueras de Viena en vísperas 
de un gran concierto que iba a dar, cuando de 
pronto por una ventana asomó una cabecita ru­
bia de una niña de unos ocho años y le dijo. Señor 
si le gusta a usted la música, puede entrar, mi 
hermanito y yo tocamos el piano y franquean-

Camaradas: Al quedar constituido el Comité 
del Sindicato, representante de vuestra voluntad, 
quiere daros a conocer su nueva organización, 
que ha de permitir solucionar al día todos aque* 
líos problemas que los trabajadores le planteen. 
Ha sido nuestra primera labor la de constituir 
las Comisiones de Trabajo, para dar a las fun­
ciones del Comité una mayor movilidad que le 
permita conocer y dar solución al día a todas 
cuantas consultas nos hagan los trabajadores.

La Comisión Ejecutiva del Comité se reúne 
todos los días, desde las seis de la tarde en ade­
lante, para atender a cuantos .camaradas acudan 
a consultar, teniendo facultades para resolver 
las dudas planteadas. Alrededor de ella actúan 
las demás Comisiones, entre las que figura la 
de gestión, que tienen encomendada la tarea 
de acudir a fábricas y talleres, llevando la voz 
de nuestro Sindicato, ayudando a los Comités 
de Fábrica a cumplir sus funciones.

Siendo uno de nuestros mayores deseos el 
capacitar a los trabajadores para que el desa­
rrollo técnico en nuestra industria alcance un 
rápido crecimiento, hay compuesta una Comisión 
que tiene a su cargo la creación de Escuelas 
de capacitación y la ayuda eficaz a las creadas.

Nosotros esperamos encontrar una ayuda de­
cidida por parte de los Comités de Empresa, para 
hacer que estas Escuelas tengan sus aulas en 
los propios talleres y  fábricas, ya que de esta 
forma puede empezarse inmediatamente la la­
bor de preparación de los trabajadores que quie­
ren adquirir un mayor conocimiento de su ofi­
cio para ser más útiles a nuestra causa.

También es procupación del Comité del Sin­
dicato el desarrollo de las brigadas de choque, 
haciendo que esta modalidad de trabajo adquie­
ra una forma técnica que les permita alcanzar 
una producción superior mediante un empleo 
racional y técnico de los útiles de trabajo y la 
organización del mismo.

En esta gran tarea esperamos ser ayudados 
por el Sindicato de Técnicos de la Industria, 
que estamos seguros ha de cooperar aportando 
los conocimientos técnicos y  de organización 
de sus hombres, que han de servir ai mismo tiem­
po para estrechar los lazos de relaciones en­
tre los trabajadores manuales e intelectuales.

Es indudable que al llevar a la práctica todas 
las iniciativas que son una necesidad, exigen la

ayuda decidida de todos los trabajadores de la 
industria, y  nosotros esperamos encontrarla, se­
guros de que la conciencia revolucionaria de los 
obreros metalúrgicos les ha hecho ver al mismo 
tiempo que a nosotros la necesidad de ellas.

No podemos olvidar, y estamos seguros que 
es criterio compartido por todos vosotros, que 
la situación presente exige un gran sacrificio 
por parte de todos los antifascistas de la reta­
guardia, que esté en consonancia con el ejemplo 
que nos dan nuestros camaradas que se baten 
en las trincheras. Hay que evitar por todos los 
medios que en los talleres puedan producirse 
disgustos entre los trabajadores por discusiones 
mal orientadas. El examen sereno de las cues­
tiones trae consigo conclusiones justas; las por­
fías surgidas sobre conceptos falsos no conducen 
más que a dificultar las relaciones entre los tra­
bajadores y a ganar un tanto para el fascismo, 
cuyos agentes son los únicos que pueden alen­
tar estas discrepancias. Los camaradas más ca­
paces por su preparación tienen la obligación de 
salir al paso de toda labor antiunitaria que pre­
tenda hacerse. Los defensores de una causa co­
mún no pueden ser enemigos entre si.

El orgullo de nuestro Sindicato ha de centrar­
se en el deseo de trabajar para ganar la guerra 
y el de lograr que los trabajadores metalúrgicos 
adquieran una mejor preparación profesional que 
les permita ser en un próximo día dirigentes ca­
paces de nuestra economía industrial.

Otras de las mayores preocupaciones de este 
Comité es el abastecimiento de todos los traba­
jadores metalúrgicos, para lo cual ya está traba­
jando en este aspecto la Comisión correspondien­

te.
No podemos olvidar tampoco la gran necesi­

dad que hay de llegar rápidamente a la revisión 
del salario de todos los obreros metalúrgicos, 
para que puedan adquirir lo necesario para re­
poner las energías indispensables para cumplir 

con sus deberes de choque.
¡Por una disciplina de guerra en los talleres! 

¡Por las Escuelas de Capacitación profesional! 
¡Por la nacionalización de la industria metalúr­
gica! ¡Por unas brigadas de choque bien capa­

citadas!
¡Viva el Sindicato Metalúrgico El Baluarte!

¡ Viva la U. Q. T.!
EL COMITE.

dolé la puerta entró nuestro hombre todo orgu- 
gullo ante los poderosos cautivado por la ino­
cencia de estos niños. Se puso a hablar con ellos 
acerca de la música y como manifestaran que 
su papá era pobre y no podían ir a Viena al con­
cierto de ese gran pianista Beetovhen, entonces 
él les animó y les dijo que si querían, él tocaba 
el piano y que en obsequio a ellos les daría una 
audición del programa del concierto que ellos 
no iban a oir, (naturalmente no dándose a cono-
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SOLO LA UNION LEAL Y SINCERA DE 
TODOS LOS ANTIFASCISTAS NOS CON­
DUCIRA A LA VICTORIA.
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cer) como lo hizo y como observara el entusias­
mo de los niños y la atención que pusieron (dice 
Beethoven, que lo hizo y puso tanta atención 
en la ejecución del programa, que al día siguien­
te y ante el público no salieron las obras de ma­
nera tan brillante). Una vez terminado los ni­
ños no sabían que hacer con el desconocido le 
dieron muchos besos, flores y ya cuando iba a 
despedirse nuevamente besó a los niños y les di­
jo que por casualidad tenía dos entradas para el 
concierto y se las dió. La sorpresa de estos ni­
ños al día siguiente fué cuando reconocieron al 
señor que estuvo en su casa tocando el piano, 
era el mismo concertista por quien tenían tan­
to interés por oír. E. S. A.
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Matemáticas y Filosofía.

Un minuto es un lapso de tiempo, mas impor­
tante, desde luego, que un segundo, pero es uno 
de los hijos de la hora, un trocito pequeño del 
día. Muchas veces despreciamos los minutos, 
como si ese cacho de Cronos no valiera nada... 
Y  en un minuto pueden suceder tragedias tre­
mendas, placeres insospechados.

En un minuto se acerca uno a la muerte, y 
en esos sesenta segundos mismos, se ama con 
locura y se sufren torturas alucinadoras.

Un trallazo de fuego, que sale de los mecanis­
mos de guerra, es suficiente para anular toda 
una vida, sin tener en cuenta para nada el inmen­
so caudal de energías de esa vida, pictórica de 
juventud la mayoría de las veces.

Un minuto le basta al toro, en el ruedo, en esa 
lucha ante la fiereza inconsciente y la inteligencia 
para derrumbar toda la aureola apoteósica del 
torero, que se aupó hasta las cimas de la popu­
laridad.

Acaso menos de un minuto invierte ese pája­
ro de acero que escala el espacio y horada las 
nubes disputando su reinado a las agudas, para 
determinar la hecatombe hundiendo comarcas 
enteras en la miseria y en el luto. Parado el mo­
tor, en las alturas, la ley de gravedad, mucho 
más fuerte que la voluntad del hombre, hunde 
el avión vacío abajo...

Un minuto, es un cachito pequeño de la hora, 
pero unidos en rosarios, forman horas, días, años 
y siglos, hasta forjar la eternidad, más fuerte y 
más poderosa que todas las energías de esta hu­
manidad, un poco perversa que se empeña en 
darse la espalda a si mismo.

Un minuto, un minuto... Poca cosa es un mi­
nuto; pero esos sesenta segundos, son capaces 
de todas las tragedias, de todos los placeres, 
de todas las hecatombes.

Un minuto en descanso, y pensad el enorme 
valor que tiene un minuto, que tantas veces se 
desperdicia inconscientemente.

G. GIMENEZ,

LAS VICISITUDES DE LA LUCHA NO HA­

RAN DECAER NUESTRO ENTUSIASMO. 

NUESTRO ESFUERZO EN EL TRABAJO 

SERA CADA VEZ MAYOR, POR ESTAR 

SEGUROS DE LA VICTORIA FINAL.
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En la cola...
— ¿ Quién da la vez? — Esta chica. — ¿ Qué des­

pachan hoy? — Patatas. — Entonces voy a que­
darme, para coger unas cuantas. — Pues la ad­
vierto compañera, que hay para tres horas lar­
gas. — ¿V a mí que me importa éso, si estoy 
desde esta mañana formando en todas las colas 
de la Plaza la Cebada y aquí donde usté me 
vé, me he quedado con las ganas; a ver si ahora 
tengo suerte y me llevo algo pa casa, para mis 

cinco “ chavales” ... ¡que son cinco, camarada!...
— Pues desde ahora la digo, que pué usté

í C o l a b o r a c í ó n !
Hemos pedido diferentes veces a los camara­

das de nuestros talleres, ya por artículos pu­
blicados en nuestras páginas y en el periódico 
mural, como en las Asambleas y reuniones ce­
lebradas, que aporten su colaboración en “ EL 
OBRERO DE CHOQUE” , pero hemos conse­
guido muy poco. Una abulia injustificada se ha 
apoderado de ellos, y  nuestro periódico va per­
diendo su carácter de órgano de Empresa, para 
convertirse en páginas literarias que tratan cues­
tiones que afectan, si, a la clase trabajadora, pe­
ro solo desde un punto de vista general en el 
orden sindical o político.

Los problemas de trabajo que constantemente 
se nos plantean dentro de la Empresa, no apa­
recen por ningún lado y no diréis camaradas de 
Renault que son pocos.

Materias primas, recambios, utilaje, capaci­
tación técnica, víveres,. .. ¿véis como hay pro­
blemas? ¡Y  otros muchos!, distribución de tra­
bajo, perfeccionamiento de máquinas, intensi­
ficación de la producción etc. etc.

Nosotros, no sólo queremos la colaboración 
de los camaradas de la Empresa; estimaríamos 
también la de los camaradas de otras industrias 
como ya en nuestro primer número exponíamos; 
pero hemos de darnos cuenta que esa colabora­
ción no puede tratar los problemas nuestros; 
los problemas nuestros tenemos que tratarlos 
nosotros, los camaradas de la Empresa, puesto 
que somos los que los conocemos.

De esto está falto nuestro periódico y tam­
bién de colaboración técnica. En la Empresa 
existen compañeros perfectamente capacitados 
que pueden enseñarnos mucho, no ya en el or­
den de la mecánica, sino también en el de la ad­
ministración y organización burocrática de una 
industria.

Motivos que no es del caso mencionar han im­
pedido hasta ahora crear la Escuela Técnica 
que está proyectada, dentro de nuestra Empresa. 
Entonces, aprovechemos estas columnas que se 
nos brindan periódicamente y con lapso de tiem­
po bien corto, para prestar cada uno los conoci­
mientos que posea a los camaradas que estén ne­
cesitados de ellos.

Los que se ocupen de desarrollar las cuestio- 
nes y  problemas del taller conseguirán capaci­
tarse en el orden literario puesto que ello re­
presentará un ejercicio en el manejo (valga la 
palabra) del léxico y aquellos otros que traten 
de cuestiones técnicas, conseguirán también un 
fin muy laudable, el de proporcionar a sus cama- 
radas un medio de capacitación de la que tan 
necesitados estamos para llevar a feliz término 
la revolución en marcha.

La Redacción, lo repetimos una vez más, está 
dispuesta a ayudaros en todo aquello que no es­
té a vuestro alcance el resolver con vistas a ex­
ponerlo después en nuestras páginas, y  puede 
facilitaros también elementos que os servirán 
de referencia para el desarrollo de los temas 
que os propongáis tratar.

Vamos, pues, entre todos, a hacer un perió­
dico, que si hoy tiene solamente cuatro páginas, 
muy pronto se vea precisado a editar algunas 
más. Va en prestigio de todos, camaradas; cola­

borad con entusiasmo, sacrificad unos minutos 
al descanso y enviad a la Redacción vuestros tra­
bajos escritos como queráis, a lápiz, a pluma, no 
importa como sea; si no tienen forma se les da­
rá la adecuada y vendrán a avalorar las páginas 
de nuestro órgano de expresión, portavoz de los 
trabajadores de la Empresa Renault.

EL OBRERO DE CHOQUE.

emprender la marcha pa otro sitio, porque aquí, 
si le llegan las patatas, van a ser uno o dos ki­
los... — Pues con esas ya me bastan, que no 
pué usté figurarse la lucha que a mí me aguar­
da contra cinco ciudadanos en cuanto llegue 
a mi casa. Uno dice “ quiero pan” , y otro dice: 
“ tengo gana” . Madre, ¿qué traes? dice el otro, 
contemplándome con ansia. Y  yo les digo, hijos 
míos, muy poquita cosa, nada... medio kilo de 
tomates y dos kilos de patatas. Le digo a usté 
compañera, que estoy ya desesperada.

— ¿Donde está su compañero?—  En el fren­
te del Jarama lleva ya mas de tres meses, po- 
niemío el pecho a las balas de la canalla fascis­
ta para defender la causa. Esto es lo que me con­
suela, porque el dia de mañana mis hijos serán 
felices, no les faltará de nada; para eso su padre 
lucha y lucha con tanta rabia.
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NUESTRO EJERCITO DEL ESTE ATACA. 
EL EJERCITO DE LA PRODUCCION DE­
BE TAMBIEN EMPRENDER UNA OFEN­
SIVA A FONDO.

A UNA ADVERSIDAD SUCEDE UN TRIUN­

FO. VAMOS POR EL, PRESTANDO AUN 

MAYOR AYUDA DESDE LA FABRICA A 

NUESTRAS FUERZAS DE CHOQUE.
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* * *

— ¡Compañera, ya le llega! ¡Aquí tiene las 
patatas I — ¿ Sólo me da usté dos kilos ? — No 
pué ser más, camarada. — Buenos son, démelos 
pronto. — ¡Una noventa! ¡Repampa!... Pero en 
fin, cóbrese usté... (es mejor no decir nada; 
cuando vuelvan los del frente, ya os darán pa 
el pelo, ¡ randas!).

Esta como otras escenas se ven todas las ma­
ñanas en las colas de Madrid, ¡ gloria de la reta­
guardia!, siendo la protagonista esa mujer ab­
negada, que aguanta con entusiasmo cinco o 
seis horas diarias, en un lugar de la cola puesta 

toda su esperanza en ver ganada la guerra y 
en ver libertada a España.

L. R.

Ayuntamiento de Madrid



República democrática.
Defendemos desde nuestro nacimiento a la 

vida política, la República democrática. Quienes 
se enfrentaron con ella fueron y son nuestros 
eneinig-os. En la paz dimos el combate a la reac­
ción y éramos opuestos, por ideología y proce­
dimiento a todo avance que llevara en sí la des- 

trución del régimen republicano.
Siempre creimos que en el disfrute pleno de la 

democracia tenían cabida todas las aspiraciones 
del pueblo, y  por su implantación luchamos en 

todos los terrenos.
En la guerra CONTRA LA REPUBLICA 

cayeron nuestros mejores compañeros. Supimos 
el amargor de las indecisiones, la flojedad de 
ayudas externas, la cruel desilusión de ver en 
el extranjero desviado el sentimiento que debía 
inspirar un pueblo que lucha por ser libre, pre 
cisamente por el caos en que vió sumergida nues ­

tra retaguardia.
Se impuso la razón, y obedeciendo a sus sen­

timientos de españoles, las organizaciones ju­
veniles marxistas declararon defender la Repú­
blica democrática y la independencia nacional: 
contra ésto nunca hubiéramos podido estar los 
jóvenes de Izcjuierda Republicana y comprendi­
mos cual era nuestro camino, afirmar más y más 
nuestros principios ideológicos y complacernos 
de que fueran ellos consigna esencial de lucha 
de marxistas y sindicalistas. No tuvimos, por 
tanto, que movernos de nuestro sitio, para sen­

tirnos más cerca de estas Juventudes.
José PEÑA GARCIA, 
de la Juventud de I. R.
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Imitemos. ..
Al producirse en 1914 la conflagración euro­

pea, siendo Presidente del Consejo de Ministros 
de Francia Mr. Clemenceau, llamó a todos los 
prohombres políticos de Francia y pudo conse­
guir lo que ellos llamaron "La Unión Sagrada” , 
esto es, que todas las fracciones políticas ante 
la invasión teutona, se fusionaran en un solo 
grupo, dejando las orientaciones de partido apar­
te con el solo fin de salvar a su Francia.

¿No podíamos repetir este hecho histórico 

en España? El Gobierno de la República nece­
sita ahora mas que nunca la asistencia de todos 
los ciudadanos, la inmensa mayoría de estos 
están representados por los partidos políticos 
y  las sindicales; ¿ Por qué vamos a negar o a 
obstruir este anhelo?, se trata únicamente de 
salvar nuestra España y ante este hecho debe­
mos de sacrificar nuestras pasiones, nuestras 
ideologías y salvar la independencia de nuestra 
República, atendiendo las palabras del discurso 
de nuestro Presidente, del 18 de Julio solicitan­
do la asistencia al Gobierno de todo español. El 
que se obstine en que esto no se realice es un mal 
español y por tanto un demente al que debe re­
cluirse, por ser un elemento peligroso.

O. S. R. de oficinas.
El Grupo de Orientación Sindical Revohick>> 

naria de Emfdeados de Oficinas, nos remite el 
siguiente manifiesto que acaba de lanzar:

**A todos los empleados de oficinas:

S.

La experiencia nos ha demostrado, a través 
de los meses que llevamos de guerra contra el 
fascismo, la necesidad de que cada día sea más 
estrecha y consistente la unidad de acción de 
todas las masas antifascistas, para acelerar nues­
tra victoria y derrotar al enemigo. Unidad en el 
frente de combate y también en los Sindicatos: 
trabajar unidos en éstos para robustecer su fuer­
za y ayudar a abordar y resolver los problemas 
que éstos tienen planteados con relación al mo­
mento en que vivimos.

Los Grupos de Orientación Sindical Revolu­
cionaria, en general, han desplegado gran ac­
tividad para constituir y fortalecer los Comités 
de Enlace y, a través de los mismos, buscar los 
puntos de unión necesarios que establecieran 
una sólida unidad de acción en los G. S. S. y de 
O. S. R. en todos los Sindicatos. El Grupo de 
O. S. R. de Empleados de Oficinas, a pesar de 
venir trabajando desde hace meses para consti­
tuir el Comité de Enlace con los camarada.s 
del Grupo S. S., no lo ha conseguido hasta hace 
breves días, pero no ha llegado a actuar por ha­
ber sido disueltos todos los Comités de Enlace 
por acuerdo de la Unión de Grupos Sindicale.s 
Socialistas.

Nos dirigimos a todos los trabajadores de Ofi­
cinas pertenecientes al Sindicato Unión de Em­
pleados de Oficinas y, en particular, a los mili­
tantes del Grupo Sindical Socialista, para de­
cirles que, cuando tantos problemas tenemos 
planteados en nuestro Sindicato y a través del 
Comité de Enlace íbamos a empezar su examen 

y discusión, esta medida de la Unión de Grupos 
S. S. demuestra el concepto que se tiene ue leal­
tad y de los compromisos contraídos. Cuando to­
dos los trabajadores están convencidos de la ne­
cesidad de la unidad y quieren que ésta se reali ­
ce en el plazo más breve, consideramos desa­
certada esta decisión de la Unión de Grupos S. 
S.¡ pues la unidad es la base sobre la cual pode­
mos desarrollar nuestra actividad conjunta, cpie 
es el único camino posible para acelerar nuestra 
victoria, objetivo al que tenemos que subordinar 
todo lo demás.

El Grupo de O. S. R. de Oficinas, consecuente 
con su responsabilidad y con los mejores deseos 
de trabajar unidos con los camaradas del Gru­
po S. S., para dar solución a las tareas de) Sin­
dicato hasta llegar a la existencia de un solo 
Grupo que oriente a éste, manifiesta, una vez 
más, que está dispuesto a trabajar por el mante­
nimiento de la unidad y continuará discutiendo 
con toda cordialidad y responsabilidad con los 
compañeros del Grupo Sindical Socialista, para

AL APARATO !. . .

Una novia inoportuna.

— Dígale al obrero tal 
que venga al auricular 
que le tengo que contar 
una cosa muy urgente.

— No sea Usted impertinente 

y déjele trabajar.

n

Una pelma como hay muchas.

— Oiga, ¿me quiere indicar 
si hay algo de comestibles?

— No está en mi jurisdicción, 
éso es cosa de Ramón, 
aunque creo muy posible 
que mañana dén jamón...

— ¿Jamón ha dicho? ¡increíble!
— Es verdad, me he equivocado, 

quise decir un limón, 
tres cebollas y una pera, 
y luego... un compás de espera 
hasta que venga el camión.

Un castigador.

— ¡Oiga!... ¿Una señorita, 
que por cierto es muy bonita, 
con el pelo a lo Manolo?...

— Hombre no sea usted bolo, 
¿acaso no tiene nombre?

— Mi ignorancia no le asombre, 
me dió el número tan solo... 
etc. etc....

Solución.

Por éso, amiga Loreto, 
yo te digo con respeto 
que pediré al Comité 
que aumente tus honorarios 
pues de tanto contestar 
no vas a poder comprar 
júntura para tus labios.

ANDI.

salvar la unidad amenazada y conseguir que se 
establezcan nuevamente los Comités de Enlace. 

¡ Por un solo Grupo de Orientación Sindical! 
¡Viva el Partido Unico del Proletariado!

EL COiMITE.”
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